
© Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada – ipea 2012

As publicações do Ipea estão disponíveis para download gratuito nos formatos PDF (todas) e 
EPUB (livros e periódicos). Acesse: http://www.ipea.gov.br/portal/publicacoes 

As opiniões emitidas nesta publicação são de exclusiva e inteira responsabilidade dos 

autores, não exprimindo, necessariamente, o ponto de vista do Instituto de Pesquisa 

Econômica Aplicada ou do Ministério do Planejamento, Desenvolvimento e Gestão. 

É permitida a reprodução deste texto e dos dados nele contidos, desde que citada a fonte. 

Reproduções para fins comerciais são proibidas.  

Título do capítulo 

Autores (as) 

Título do livro 

Organizadores (as) 

Cidade 

Editora 

Ano 

Edição 

ISBN 

PERSPECTIVAS PARA LA INTEGRACIÓN DE 
AMÉRICA LATINA

Walter Antonio Desiderá Neto 
Rodrigo Alves Teixeira 

Brasília 

Ipea 
CAF 

2012 

978-85-7811-155-7

Yucatán Reis
Erick Linhares

CAPÍTULO 9
GUYANA Y SU IMPORTANCIA GEOPOLÍTICA EN EL 
CONTINENTE SUDAMERICANO

http://www.ipea.gov.br/portal/publicacoes


CAPÍTULO 9

GUYANA Y SU IMPORTANCIA GEOPOLÍTICA EN  
EL CONTINENTE SUDAMERICANO

Yucatán Reis*
Erick Linhares**

1 GUYANA Y BRASIL: A UN PUENTE DE DISTANCIA  

La Unasur (Unión de las Naciones Suramericanas) establecida formalmente el 23 
de mayo de 2008, con la firma de su Tratado Constitutivo, confirió personalidad 
jurídica internacional al subcontinente.

Sin embargo, Guyana, vecina y socia en este proyecto de integración, 
merece mucho más espacio del que se le da en el medio académico, empresa-
rial y político. Por su frontera con Brasil, ella asume vocación singular, siendo 
históricamente el enlace del continente con el Caribe. Su capital, George-
town, es un centro diplomático destacado en la región por albergar la sede 
del CARICOM – Caribbean Community – grupo integrado por: Antigua y 
Barbuda, Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, Granada, Guyana, Haití, 
Jamaica, Monserrat, Santa Lucía, San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las 
Granadinas, Surinam y Trinidad y Tobago.

Independiente desde 1966, Guyana, en los primeros años como nación, en 
plena  Guerra Fría, apostaba en una diplomacia pendular entre los Estados Uni-
dos de América y la entonces Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas. Este 
compás binario de su política exterior rindió frutos, abrió espacio en el escenario 
internacional y marcó su presencia como miembro rotativo en el Consejo de Se-
guridad de la ONU en 1975, 1976, 1982 y 1983. 

La invasión de Granada,1 al final de la Guerra Fría y la globalización, lleva-
ron a Guyana a un nuevo contexto político, esta vez, desfavorable a su activismo 
diplomático regional caribeño y onusiano.

* Graduado por la Universidad de Cornell, Escuela de Administración Hotelera, en Ithaca, Nueva York. Ejerce consultoría 
financiera y desarrolla varios proyectos de infraestructura.
** Profesor de la Maestría en Desarrollo Regional del Centro de Investigaciones de la Amazonía y del Caribe (NECAR) 
de la Universidad Federal de Roraima.
1. La invasión se produjo en 1983.
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En el área externa, desde su independencia, Guyana estableció como directri-
ces la consolidación de su emancipación política y la preservación de su integridad 
territorial, principalmente en función de las reivindicaciones de Venezuela y de 
Surinam, circunstancias que proporcionaron la adopción de una política nacional 
y exterior orientada a la unidad de diversos grupos étnicos que conforman un país 
en el que negros, indios, europeos, chinos y brasileños, conviven y comparten las 
más distintas confesiones religiosas – anglicana, católica, musulmana e hindú.

Mensurar cuánto estos grupos se identifican con Guyana, o si están o no im-
buidos de sentimiento de nacionalidad, es el gran desafío que se oculta detrás de 
una diplomacia que se pretende representativa de cierto consenso político, pero 
cuyo ejercicio se muestra extremamente difícil, dada la ausencia de ese mismo 
consenso en el plano de la política interna.

En lo que respecta a la convivencia, a la integración, así como a los in-
evitables conflictos entre los diferentes grupos basados en Guyana, Brasil tiene 
mucho a contribuir, ejercitando diplomáticamente su tan reconocida capacidad 
de inclusión de opuestos, además de su innegable tolerancia étnica, religiosa y 
política, características que componen un modelo de aceptación, similar al que se 
ha puesto en práctica en el país vecino.

En la actualidad, la notoria y masiva presencia de brasileños especialmente 
en el interior de Guyana, donde se estima la presencia de quince mil personas, 
mayoritariamente buscadores de metales, que ingresaron allí en las últimas déca-
das, componiendo un segmento social que sobrevive y se integra, extrayendo oro 
y diamante, inclusive sin grandes inversiones o mucha estructura.

En el caldero étnico de Guyana, el ingreso de un grupo más aumenta las 
tensiones y puede influir en el equilibrio del sistema de poder. Existe de for-
ma velada, permeando la sociedad local, un sentimiento anti-brasileño. Para 
algunos, ellos son forasteros, que sólo quieren explorar las riquezas del país, 
sin dejar nada a cambio. Para otros, son extranjeros con lengua, costumbres y 
religión diferentes.2

La discordia resulta también del hecho de que gran parte de esos brasile-
ños son  trabajadores de temporada. A menudo desinteresados en establecerse 
permanentemente en el país, pocos trascienden la barrera de la lengua oficial – 
el inglés – o se insertan en la cultura local. Estas peculiaridades de la presencia 
brasileña impiden la integración en la comunidad y generan baja participación 
política. Prueba de ello puede verse en la ausencia de registro de liderazgos gu-
yaneses de origen brasileña.

2. Disponible en: <http://www.stabroeknews.com/2009/opinion/editorial/07/14/the-security-of-the-guyana-brazil-border/>. 
Acceso el:10 jun. 2011.
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A pesar de los estereotipos del sub-imperialismo brasileño, paradójicamente, 
la mayoría de los guyaneses ve a Brasil con simpatía. Una tierra de oportunidades 
que ofrece promesas de empleo y de una vida mejor. Hay un poco de frustración 
por el hecho anterior de que existan relaciones tenues con Brasil y tan pocas in-
versiones brasileñas allí. 

La explotación del oro provoca particular aflicción en las comunidades indíge-
nas de la frontera, en particular, Ingaricó y Macuxi que protestan contra la contami-
nación mercurial3 causada por los buscadores de ese metal. Los indígenas también 
temen que la interconexión viaria con el Estado de Roraima resulte en la inmigración 
de agricultores brasileños a la región,4 perjudicando las demarcaciones de sus reservas.

La progenie africana, en su mayoría anglicana, constituye un tercio de los 
habitantes. Indios y pakistaníes juntos forman casi la mitad de la población. 
Conflictos entre estos grupos, para reproducir lo que acontecía en India, fueron 
fomentados en el pasado, sin éxito, por el gobierno de Forbes Burnham.5 Portu-
gueses6 y chinos7 completan el mosaico étnico guyanés.8

Con la inauguración del puente sobre el río Tacutu, primera interco-
nexión física entre Brasil y Guyana, el 14 de septiembre de 2009, comen-
zó una nueva era en la historia de las relaciones bilaterales entre los dos 
países. La realización de este sueño alimentado desde 1982, cuando se fir-
mó el acuerdo que estableció la obra como decisión de los dos gobiernos,  
significa mucho más que la mera substitución de un medio de transporte, el 
fluvial, por otro, el viario, para hacer la travesía de la frontera entre los dos terri-
torios. Como dijo el propio Presidente Lula en la ceremonia, el puente no podría 
considerarse como mero paso de vehículos y camiones, sino como un vector de 
integración entre los dos pueblos.

Si incluso con todas las dificultades impuestas por la anterior falta de acceso 
era perceptible la participación brasileña en la realidad guyanesa, en adelante, es-
tos vecinos tienen la oportunidad de estructurar un innovador eje de articulación 
sinérgica de intereses y carencias, a lo largo de un corredor geoeconómico que 
puede llegar a conectar Manaos, vía Boa Vista, a Georgetown, en claro beneficio 
para Brasil y para Guyana.  

3. Ver Atkinson, 2011.
4. Ver Sinclair, 2011.
5. El conflicto entre India y Pakistán no se reprodujo en la sociedad de Guyana, aunque haya sido incentivado en el 
gobierno de Forbes Burnham, para dividir la comunidad india y dominar el país electoralmente.
6. 1.497 habitantes según los datos del Guyana Census 2002.
7. 1.396 habitantes según los datos del Guyana Census 2002.
8. El porcentual de menos de 2% de participación de descendientes de chinos y portugueses en  la población guyanesa 
no es exacto. El censo de Guyana se basa en el concepto de mezclados (Mixed), 16,73% de los habitantes, los oriundos 
de uniones interraciales, independiente de su identidad étnica.
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La integración binacional ingresa  en una nueva etapa histórica contando 
por un lado, con el mayor país de América del Sur, responsable por la mitad del 
PIB, de las populaciones del territorio del Subcontinente meridional; y por otro 
lado,  Guyana, único país anglófono de nuestros circunvecinos, marcado por 
la abundancia de recursos minerales, con su indiscutible potencial energético y 
localización estratégica, compartiendo extensos 1.605 km de frontera, mayor que 
la divisa con Argentina (1.236 km), con Paraguay (1.365 km) o con Uruguay 
(1.068 km), principales socios brasileños en el Mercosur. 

Para Brasil, un país de enorme extensión territorial en la Amazonia, Guyana 
representa una puerta de salida para el Caribe y el acceso marítimo más próximo 
de los Estados Unidos, lo que denota la potencial asociación estratégica con la 
comunidad caribeña, en particular  en el dominio de la integración política.

En la geopolítica comercial del Caribe el estrechamiento de las relaciones 
comerciales con Guyana ofrece condiciones para tornarla la vía de entrada de los 
productos brasileños en los países que integran el Caricom. Región donde, según 
el Itamaraty,9 el comercio con Brasil ha crecido más:

Durante el período 2002-2009, las exportaciones brasileñas para los países del Ca-
ribe crecieron de US$ 880 millones en 2002 para US$ 5mil millones en 2009 
(aumento de 472,7%). Las importaciones brasileñas provenientes de los países de 
Caribe crecieron de US$ 53 millones en 2002 para US$ 514 millones en 2009 (au-
mento de 869,80%). El intercambio comercial (exportaciones más importaciones) 
de Brasil con los países de Caribe creció de US$ 933 millones en 2002 para US$ 5,5 
mil millones en 2009 (aumento de 495,4%). El superávit comercial de Brasil con 
los países de Caribe pasó de US$ 827 millones en 2002 para US$ 4,5 mil millones 
en 2009 (aumento de 447,6%). Hasta agosto de 2010, el intercambio comercial 
de Brasil con los países de Caribe Central había alcanzado US$ 4 mil millones, el 
73,3% del intercambio comercial del año (anterior).

Los históricos problemas fronterizos con Venezuela y Surinam resultan, a  
menudo, en una política externa que ve las inversiones extranjeras con cautela, 
aunque las reconozca como fundamentales para el desarrollo.

El tratamiento de la complejidad de Guyana presenta desafíos que profun-
dizan la visión introspectiva de los problemas brasileños en geografías linderas: 
la integración continental, la inclusión étnico-religiosa y la preservación de los 
bosques, son piezas de este mosaico que forma la Amazonia caribeña.10 

9. Disponible en  <http://www.itamaraty.gov.br/temas/balanco-de-politica-externa-2003-2010/resumo-executivo> 
Acceso el: 03 de junio de 2011.
10. El concepto de Amazonia caribeña tiene múltiples connotaciones: para algunos sería el área de intersección cul-
tural entre las regiones de Amazonia y el Caribe; para otros, corresponde al perímetro geográfico de la meseta de las 
Guyanas, rotulada de Isla de las Guyanas, formada por la Guyana portuguesa o brasileña (Roraima, Amapá y parte de 
Amazonas y de Pará), por la Guyana española o venezolana (Guayana, Bolívar y Amazonas), por la Guyana británica 
(República Cooperativa de Guyana), por la Guyana holandesa (Surinam) y por la Guyana francesa.
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De hecho, durante muchos años, no parecía haber disposición entre los ve-
cinos para emprender esfuerzos para una mayor integración, imponiéndose como 
los principales obstáculos: la barrera de la floresta y la muralla del idioma. 

Sin embargo, en este nuevo contexto, en que se intensifican los contratos, 
gradualmente más fluidos, entre los  habitantes de ambos lados de la frontera, los 
intereses comunes y las complementariedades afloraron y, con la conexión física 
del puente, brasileñas y brasileños provenientes del Norte del país, teniendo Ro-
raima como paso, emigran cada vez más para la antes remota Guyana.  

La baja densidad demográfica, aliada al ahora más fácil acceso, son factores 
que impulsan los intercambios comerciales, vencen la distancia y aumentan los 
flujos de contratos entre brasileños y guyaneses, en los dos lados del río Tacutu.

El nuevo enlace viario permite, por ejemplo, que el morador de Boa Vis-
ta, distante sólo 124 km de la frontera, pueda llegar a Lethem, primera ciudad 
fronteriza de Guyana, después de poco más de una hora de viaje, traslado que 
anteriormente, en balsas, llevaba por lo menos tres horas, debido a las largas filas 
de espera para poder embarcar los vehículos. 

Aunque Lethem sea una ciudad todavía pequeña, la proximidad con Rorai-
ma la torna un polo irradiador de desarrollo para toda el área del alto Rupununi, 
región antes deprimida desde un punto de vista económico, pero que hoy atravie-
sa una fase de significativa expansión comercial, dando oportunidad al inicio de 
las conversaciones entre los dos países sobre la posibilidad de pavimentación de 
los 453 km de carretera Linden-Lethem, en el medio Demerara, a partir de don-
de ya existe carretera guyanesa pavimentada, con poco más de 100 km de largo, 
hasta la capital de Guyana, Georgetown.

Conectadas por la BR-174 a lo largo de 758 km, Manaos y Boa Vista se 
conectan no sólo por una sinergia natural, sino también por una relación de gran 
dependencia de la capital de Roraima con la capital de Amazonas. Con más de 
dos millones de habitantes, Manaos es la metrópoli de la región Norte y grande 
hub en las transacciones de la land-locked Roraima con el resto de Brasil. 

A partir del puerto fluvial manauara, Roraima se abastece de bienes de con-
sumo provenientes del Centro-Sur, a través de una operación portuaria cara, en 
la que el flete de las mercaderías importadas por Roraima de otros Estados bra-
sileños tanto para consumo, como para producción (caso de fertilizantes para 
su agricultura) llegan a destino final con precios muy elevados, perjudicando el 
desarrollo de aquel Estado. 

Por esta razón, cabe subrayar la importancia de la alternativa de acceso al 
mar por el puerto de Georgetown (aunque no hay definición hasta el momento, 
de dónde exactamente sería el puerto guyanés de aguas profundas). Manaos, a su 
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vez, tendría beneficios diferentes en el establecimiento del corredor geo-económi-
co: el acceso al mar del Caribe para exportación de sus productos industrializados, 
así como la viabilidad de importación de piezas e insumos para la Zona Franca.

Dada esta situación, no resta duda de que Guyana está asumiendo un papel 
de suma importancia en el ámbito de la política externa brasileña, como resultado 
de este nuevo enfoque entre los países y del estrechamiento de sus relaciones.

2 LA POLÍTICA POR LOS PRESIDENTES DE GUYANA

Cheddi Jagan y Forbes Burnham fueron los líderes más carismáticos en la vida 
política de Guyana. Sus carreras individuales y conjuntas definieron la historia del 
país desde 1940 hasta finales de la década de 1990. 

Ambos fueron electos presidentes, pero no consiguieron  estable-
cer la unión entre grupos opuestos. Esta tarea quedó en manos de una 
nueva generación de líderes políticos que tiene la ardua tarea de refor-
mular la política de Guyana y reconciliar a los habitantes de la “tierra de 
los seis pueblos”,11 como se llamaba a Guyana en el período previo a la  
independencia. Esta misión está en marcha. Es un proceso lento, marcado por el 
antagonismo del mundo pos-Guerra Fría, redefinido por el surgimiento de Asia 
como el epicentro de la economía global.

El pasaje de Asia de mercado de colonialismo europeo para centro vital de 
la economía mundial le enseña mucho a Guyana. El relativo éxito de países como  
Malasia – con largo histórico de conflictos étnicos –,12 en el nuevo contexto inter-
nacional, puede darle a la nueva generación de líderes guyaneses motivos para re-
conocer que la política de pluralismo racial proporciona la base para administrar 
la diversidad cultural de la que la sociedad guyanesa es heredera.

En su corta historia Guyana ya ha visto presidentes de diversos orígenes. 
Las diferencias son grandes. Ya sea por el género: hombre13 y mujer,14 por la raza: 
chino,15 indio,16 africano17 y europeo18 o por el credo: anglicanos,19 hindúes20 y 
judíos.21 Quizás descanse en esta diversidad, raíz de tantos conflictos, la solución 

11. Disponible en: < http://www.landofsixpeoples.com/>. Acceso el: 17 jun. 2011.
12. Disponible en: < http://pt.wikipedia.org/wiki/Mal%C3%A1sia>. Acceso el: 17 jun. 2011. 
13. Arthur Chung, Forbes Burnham, Desmond Hoyte, Cheddi Jagan y Bharrat Jagdeo 
14. Janet Jagan.
15. Arthur Chung. 
16. Cheddi Jagan y Bharrat Jagdeo. 
17. Forbes Burnham y Desmond Hoyte. 
18. Janet Jagan.
19. Arthur Chung, Forbes Burnham y Desmond Hoyte.
20. Cheddi Jagan y Bharrat Jagdeo.
21. Janet Jagan.



213Guyana y su Importancia Geopolítica en el Continente Sudamericano

para el desarrollo del país. De ahí la importancia de conocer estos líderes de Gu-
yana, ver el camino que trazaron y la mejor manera de administrar los conflictos 
que dividieron su sociedad.

2.1 El Presidente Chino (1970-1980)

Arthur Raymond Chung, el primer presidente de Guyana, atesora el simbolismo 
de ser el único descendiente de chinos a gobernar el Estado de una nación no-
asiática. Asumió en 1970, después que el país se convirtió en República. Su cargo 
era apenas ceremonial y quien siempre mantuvo el poder real fue Burnham, que 
lo remplazó después de la reforma constitucional de 1980, cuando acumuló las 
funciones de jefe de Estado y de Gobierno.

2.2 El Presidente negro (1980-1985)

Cheddi Jagan, al regresar de los Estados Unidos,22 en octubre de 1943, comenzó 
el movimiento político para la independencia de Guyana y su transformación en 
una nación socialista. Con el alcance de aumentar el apoyo de la comunidad afro-
guyanesa, adversa a él en virtud de su origen india, convidó liderazgos  negros, 
entre los que se destacaba el joven Forbes Burnham, un abogado formado en 
Inglaterra y uno de los fundadores del Partido Popular Progresista.

Forbes Burnham era el típico representante de la élite afro-guyanesa: pro-
testante, educado en Inglaterra y creado en Georgetown. No actuaba en el vacío 
histórico o cultural. Representaba el grupo que se sentía heredero del gobierno 
británico. La rivalidad con Cheddi Jagan, hindú, campesino e instruido en los 
Estados Unidos, surgió rápidamente y tenía raíces hasta sociológicas, aunque Ste-
phen Rabe23 apunte sólo un combate por el poder.

En la práctica, esta lucha política produjo una fisura en el Partido Popular 
Progresista, liderado por ambos, y tal división se extendió a la sociedad. Por un 
lado, los afro-guyaneses fundaron su propio partido, el Congreso Popular Na-
cional (PNC), por otro, los indo-guyaneses permanecieron en el Partido Popular 
Progresista (PPP). Esta fractura expuso la división étnica latente en la sociedad, 
pero hasta entonces desconocida en la batalla por el poder, con bases raciales.

Tras la victoria en las elecciones de 1953, Burnham exigió el liderazgo del 
partido, bajo pena de retirarse,24 lo que de hecho ocurrió dos años después. Su 
estrategia era controlar los votos negros urbanos y para ello fundó su propio par-
tido, el Congreso Nacional Popular,  en 1957. En 1963, consiguió apoyo de los 

22. Ver Jagan, 1972, p. 59.
23. Ver Rabe, 2005.
24. SHAKESPEARE. William Julio César. Disponible en: <http://www.portalsaofrancisco.com.br/alfa/william-shakespea-
re/julio-cesar-3.php>. Acceso el: 17 jun. 2011. 
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Estados Unidos y de Inglaterra, como candidato moderado e anticomunista que 
llevaría a Guyana a la independencia. Burnham quería el poder y lo consiguió. 
Sin embargo, Guyana guarda desagradables recuerdos de él. 

William Shakespeare25 dijo que: “Sobrevive a los hombres el mal que hacen, 
pero el bien casi siempre con sus huesos está enterrado”. Esta frase se aplica a 
Forbes Burnham. Hombre sin principios,26 en la presidencia, fraudó todas las 
elecciones que disputó. Para dar una apariencia multirracial a su gobierno, aun-
que apenas simbólica, utilizó el poder, el chantaje y el dinero para obtener apoyos, 
inclusive en la comunidad indo-guyanesa. 

También lo acusan de establecer la división étnica basada en estructura de 
corrupción. Impuso un régimen de miedo.27 Del mismo modo lo responsabilizan 
por la emigración masiva de mano de obra calificada, el desastroso brain drain28 
de casi un décimo de su población29 que tornó al país una de las naciones parti-
cularmente perjudicadas por esta pérdida de cerebros.30

Sin embargo, para algunos, él se mostró como un líder inteligente y pragmático 
que llevó a la nación a la independencia y aseguró su integridad territorial, ante las as-
piraciones de Venezuela31 y de Surinam.32 Fue el personaje central en la formulación de 
la Caribbean Free Trade Association (CARIFTA) fue uno de los fundadores de la CARI-
COM, siendo signatario del Tratado de Chaguaramas.33

Inauguró la representación diplomática en Brasilia y estimuló el acerca-
miento con Brasil, con la percepción del momento como opción continental 
y  socio seguro para contener las pretensiones expansionistas de Venezuela 
sobre Essequibo. 

En 1972, todavía como primer ministro de Arthur Chung, estableció rela-
ciones diplomáticas con Cuba y trabajó para que Jamaica, Barbados y Trinidad y 
Tobago rompieran el aislamiento diplomático a la isla caribeña. En un movimien-
to audaz, se aproximó a China, entonces bajo el régimen maoísta. Uno de los 
primeros líderes para posicionarse contra el apartheid, se alió con los movimientos 
de independencia de las naciones africanas. 

25. SHAKESPEARE. William Julio César. Disponible en: <http://www.portalsaofrancisco.com.br/alfa/william-shake-
speare/julio-cesar-3.php>. Acceso el: 17 jun. 2011. 
26. BIRBALSINGH, op. cit., p. 182.
27. Ibíd., p. 45. 
28. Ibíd., p. 182. 
29. Disponible en: <http://countrystudies.us/guyana/55.htm>. Acceso el: 17 jun. 2011. 
30. Disponible en: <http://www.guyanachronicleonline.com/site/index.php?option=com_content&view=article&id=1
1181:guyana-tps-most-improved-list&catid=4:top-story&Itemid=8>. Acceso el: 17 jun. 2011. 
31. Essequibo. 
32. New River Triangle. 
33. MAJEED. Halim, Forbes Burnham. New York: Global Communications Publishing., p. 28.
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2.3 El Presidente de la apertura (1985-1992)

La muerte prematura de Forbes Burnham llevó al poder a otro afro-guyanés, 
Desmond Hoyte,34 su vicepresidente y primer ministro, también del Congre-
so Nacional Popular. Hoyte era un técnico, ex-Ministro de Finanzas durante 
más de una década, conocía, como pocos, el funcionamiento de Guyana y 
sabía que el “socialismo cooperativo” había fracasado. Su gobierno sorprendió 
al abandonar el discurso ideológico y orientarse a la recuperación económica 
y la apertura política.

Notó que el control por el Estado de casi ochenta por ciento de los medios 
de producción, llevados a cabo por Burnham, resultó en fracaso y el alineamiento 
con la entonces Unión Soviética convirtió a Guyana en víctima de la Guerra Fría. 
Los câmbios fueron complejos. Su partido venía de un largo período de apoyo a 
la ortodoxia marxista y la oposición era incondicionalmente pro-soviética.

En la segunda mitad de la década de los ochenta del siglo pasado, la 
situación del 

país era crítica.35 La economía enfrentaba inmensas dificultades: desempleo, 
dependencia del mercado externo de commodities, ausencia de capacidad indus-
trial, escasez de mano de obra cualificada, estructura económica inadecuada. 

En la economía, adoptó las recetas de Washington, con fuertes medidas de 
contención de gastos: desvalorización de la moneda, aumento de la tasa de inte-
rés y reducción del déficit presupuestario. Las consecuencias de esta política se 
conocen: descenso real de los salarios, elevación generalizada de precios, corte de 
inversiones, especulación, recesión, desempleo y grave crisis social. 

Cheddi Jagan y su partido se opusieron a la política liberalizante del nue-
vo gobierno, que enfrentó cerca de 712 huelgas. La presión política llevó a 
Hoyte a anunciar, en 1987, durante el Congreso del PNC, que su partido re-
chazaba la ortodoxia comunista, y la idea de un partido único, fue el comienzo 
de la apertura democrática.36

En 1989, comprendió la importancia de las cuestiones ambientales, siendo el 
arquitecto de la Reserva Ambiental Iwokrama37 la primera reserva ecológica del mundo 
administrada por un consorcio internacional. El enfoque de su política exterior fue el  
restablecimiento de los lazos con los Estados Unidos de América y el abandono 
de la política ideológica. 

34. 1985.
35. Disponible en: <http://www.franzlee.org.ve/coopguy.html>. Acceso el: 17 jun. 2011.
36. Disponible en: <http://en.wikipedia.org/wiki/People%27s_National_Congress>. Acceso el: 17 jun. 2011. 
37. Iwokrama significa, en el lenguaje Macuxi, lugar de refugio. La carretera que conecta Brasil a Georgetown cruza 72 
kilómetros de esta reserva, la primera del mundo a ser administrada por un consorcio internacional. 
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2.4 El Presidente indio (1992-1997)

Cheddi Jagan provenía de una típica familia hindú. Su padre era inmigrante y 
cortador de caña. Creció en un entorno estrictamente hindú, marcado por una 
vida simple y por el trabajo rural, como relata en su libro autobiográfico The West 
on Trial. My Fight for Guyana’s Freedom.38 Inteligente, obtuvo una beca para estu-
diar odontología en los Estados Unidos de América,39 donde permaneció durante 
siete años, entre 1936 y 1943. Su variada influencia cultural se marcó profun-
damente por la lectura de la autobiografía del líder hindú Nehru,40 intitulada 
Towards Freedom. Se casó con una judía americana de origen checa, Janet Rosen-
berg, con desaprobación de los dos lados de la frontera cultural.41 Ella integraba la 
Liga de Jóvenes Comunistas de los Estados Unidos y lo introdujo en la literatura 
marxista-leninista. De regreso a Guyana, Jagan y su esposa formaron grupos de 
jóvenes comunistas y alrededor del Political Action Comittee, la base del partido 
marxista que más tarde fundaron: el Partido Popular Progresista.

El resto de la carrera de Jagan es conocido. En 1947 fue elegido miembro del 
Consejo Legislativo, el Parlamento de Guyana. Después se convirtió en líder del 
Partido Popular Progresista (PPP) desde su fundación en 1950 hasta su muerte 
en 1997. Su partido ganó la elección legislativa de 1953 y después de 133 días en 
el poder, como Chief of Ministry de la entonces Guyana Británica, fue destituido 
del cargo. Ganó las elecciones de 1957 y de 1961, liderando ambos gobiernos 
como Premier. En 1964, a pesar de que su partido había obtenido la mayoría de 
los escaños en el parlamento, fue removido del poder por un nuevo sistema de 
representación proporcional.42 Sólo en 1992 consiguió ser presidente, después 
de ganar la primera elección sin fraude desde 1964, y gobernó el país hasta su 
muerte, en 1997.

Desde muy temprano surgió el recelo de los afro-guyaneses a someterse al con-
trol indio. Así, mientras que en Trinidad los liderazgos indios eran más defensivos 
y conciliatorios, en Guyana, por el contrario, tenían que combatir a la oposición.43

Ningún líder indo-guyanés representa mejor este momento que Cheddi Ja-
gan. Aunque la rigidez mesiánica ha dado el impulso inicial a su carrera política, 
asegurándole  expresivo éxito electoral, generó cierta rigidez ideológica que le 
impidió trabajar con las otras fuerzas que buscaban la independencia de Guyana, 
inviabilizando el proyecto de unión política entre afro-descendientes e indios, 
que se produjo en 1953. 

38. The West on Trial. My Fight for Guyana's Freedom. London: Michael Joseph, 1966.
39. Howard University Dental School, em Washington, D.C. e Northwestern University, en Chicago. 
40. BIRBALSINGH, op. cit., p. 29. 
41. JAGAN, op. cit., p. 58. 
42. BIRBALSINGH, op. cit., p. 28. 
43. HINTZEN, Percy C. The Cost of Regime Survival. Cambridge: Cambridge University Press, 2006, p. 3. 
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Tras el desmantelamiento de la Unión Soviética, Jagan logró llegar al poder, 
con un discurso social-democrático, exhibiendo un pragmatismo característico de 
toda su larga vida política.

Menos gerencial y más ideológico, su gobierno siguió la política exte-
rior de su antecesor.  Este hecho sirvió para distender las relaciones con los 
Estados Unidos de América, que no eran tan estrechas en el pasado. En la 
presidencia, Jagan intentó dar mayor visibilidad al país frente a la comuni-
dad internacional, al defender una nueva agenda mundial estructurada en 
torno a temas como la democracia, el desarrollo, la reducción de la pobreza, 
el perdón de las deudas de las naciones empobrecidas, los derechos humanos 
y el medio ambiente.

Un último punto a ser destacado dice respecto a la imprescindibilidad de 
las acciones de Jagan para el establecimiento de un nuevo orden democrático 
guyanés, con incorporación de la sociedad al centro decisorio, en su gobierno 
(1992-1997), además de dar inicio al proceso de apertura de la economía de 
Guyana, antes controlada casi integralmente por el Estado. 

2.5 El presidente de transición (1997-1997)

Después de la muerte de Cheddi Jagan, Samuel Hinds, primer ministro, afro-
guyanés, asumió como Presidente interino, en los términos de la Constitución, y 
a él le cupo  garantizar la estabilidad del país, ante el vacío político, y presidir las 
elecciones, previstas para diciembre de 1997.

Su gobierno duró poco más que nueve meses44 y presentó un carácter de 
transitoriedad. Su mayor actividad diplomática consistió en la aprobación de los 
observadores internacionales de la elección presidencial que eligió a Janet Jagan.

2.6 La Presidente judía, blanca y norteamericana (1997-1999)

La historia reciente de Guyana se confunde con la pareja Jagan, Cheddi y Janet. 
Después de la muerte de su marido, ella se convirtió en Primera-ministra, siendo 
electa Presidente45. La revista Times llegó a compararla con Eva Peron46 Ganó la 
elección presidencial en un estrecho47 margen48 y su gobierno duró un año y ocho 
meses. Renunció por problemas cardíacos que le impidieron, según sus palabras: 
de ejercer el liderazgo vigoroso y fuerte que el país necesitaba.49 

44. Duró del 06 de marzo al 19 de diciembre de 1997. 
45. Diciembre de 1997. 
46. Disponible en: <http://www.time.com/time/magazine/article/0,9171,828158,00.html>. Acceso el: 17 jun. 2011. 
47. Disponible en: <http://en.wikipedia.org/wiki/Guyanese_legislative_election,_1997>. Acceso el: 17 jun. 2011. 
48. 55,3% dos votos. 
49. Disponible en: <http://en.wikipedia.org/wiki/Janet_Jagan>. Acceso el: 17 jun. 2011.
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Obtuvo proyección internacional por ser la primera mujer nacida en los Es-
tados Unidos de América a asumir la presidencia de una nación, la primera judía 
a ocupar, en los tiempos modernos, cargo de tan gran envergadura. Centrada en 
problemas internos, especialmente en cuestiones partidarias, mantuvo inalterada 
la política externa de aproximación con los Estados Unidos de América, con poco 
más de politización. 

El eje de sus relaciones exteriores se centra en la búsqueda de inversiones y 
ayuda entre los países ricos, así como en la integración cultural con las naciones 
de Caricom. 

2.7 El joven Presidente indio (1999-2011)

El final del gobierno de Janet Jagan coincide con el agotamiento de las antiguas 
fuerzas políticas que lucharon por la emancipación del país. Su partido, en pro-
ceso de renovación, abrió espacio para los jóvenes líderes, entre los que sobresalió 
Bharrat Jagdeo, un economista formado en la antigua Unión Soviética, en la 
época Ministro de Finanzas. Electo presidente con apenas treinta y cinco años, 
se esperaban de él grandes obras y resolución de antiguas fisuras entre el PPP y 
el PNC, que dividían el país. Se pensaba que desanublaría la atmosfera política 
contaminada por el conflicto entre Janet Jagan y Desmond Hoyte, líder de la 
oposición. Sus gestos conciliatorios apuntaban para la reunificación de la nación, 
fracturada por décadas de disputas estériles.

Su base política era diferente de la de la pareja Jagan. Cuando electo presi-
dente, el país había pasado por décadas de ideología socialista y anhelaba nuevas 
ideas. Él era centralista y populista, nacionalista y regionalista, pro-empresa pú-
blica y pro-empresa privada, pro-Rusia y pro-América. En los asuntos internos, 
Jagdeo no tenía ningún deseo de emular Cheddi y Janet Jagan. Lo último que 
quería era extirpar la orientación constitucional de Forbes Burnham o el estilo 
económico de Desmond Hoyte. Pretendía asimilarlos en su propia metodología 
de gestión de la economía política.

Esto le proporcionó abundante ventaja, permitió abarcar prácticamente to-
dos los sectores de opinión y de intereses culturales. Jagdeo, sin el impedimento 
de la rigidez ideológica de sus predecesores, parecía más adecuado para guiar su 
partido y conducir a la nación. Su mayor éxito diplomático se mostró el 20 de 
setiembre de 2007, cuando el Tribunal Internacional sobre Derecho del Mar, con 
sede en Hamburgo, delimitó la frontera marítima con Surinam, en gran parte a 
lo largo de las líneas reivindicadas por Guyana. 

Sus logros más visibles fueron el premio Champion of the Earth, el más im-
portante otorgado por las Naciones Unidas para líderes ambientales y la elección 
para la presidencia de la Unasur. 
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Cabe resaltar que Jagdeo fue el primer presidente que percibió la importan-
cia de Brasil como un socio económico estratégico para Guyana, considerando, 
inclusive, la conexión por vía terrestre entre ambas naciones, defendiendo la re-
ceptividad de la economía de Guyana para inversiones extranjeras, especialmente 
brasileñas. 

Durante sus dos mandatos, recibió al Presidente de Brasil, Luís Inácio Lula 
da Silva en 2007, en la apertura de Rio Group, en 2009, en la inauguración del 
puente fronterizo entre Brasil y Guyana y en 2010, en la cumbre de UNASUR.

Debido a la política adoptada en sus mandatos, Guyana logró una reducción 
significativa de la deuda externa de Guyana, mejorando su capacidad de endeuda-
miento. Hoy Guyana tiene casi mil millones de dólares en reservas internacionales.

2.8 El Presidente actual (desde 2011)

Al final del gobierno Jagdeo reinó un sentimiento nostálgico. Las miradas se vol-
vieron hacia los orígenes del Partido Progresista (PPP) en busca de un candidato 
que representara aquella ideología partidista.  

De hecho, cuando se sintió que Forbes Burnham y Desmond Hoyte reali-
zaban poco para el bien común, el pueblo volvió a Cheddi Jagan. Cuando Janet 
Jagan asumió el cargo, se esperaba que continuara el trabajo de su marido. Jagdeo, 
al final de su gobierno, encontró una oposición debilitada, su principal partido, el 
Congreso Popular Nacional, carecía de liderazgo y la agremiación gubernista bus-
caba un retorno a los principios de Cheddi Jagan, de participación democrática.

En este escenario, el Partido Popular Progresista anunció a Donald Ramotar 
como  su candidato a las elecciones presidenciales de 2011. Con 60 años es un 
reconocido hombre del partido, actuando como Secretario General desde 1997, 
cuando sucedió a Cheddi Jagan.50 Ramotar consiguió elegirse Presidente al con-
gregar tanto a la población de mayor edad, nostálgica de la política Jagan, como 
a los más jóvenes, que estaban ávidos de cambios.   

3 INICIO DE LAS RELACIONES ENTRE BRASIL Y GUYANA

Rashleigh Jackson, ex-ministro de Relaciones Exteriores de Guyana,  recuerda 
en sus relatos que el primer contacto profesional que tuvo con Brasil ocurrió en 
un curso para diplomáticos del Caribe, organizado en Barbados, por las Nacio-
nes Unidas. Recuerda que entre los oradores se destacaba el brasileño Roberto 
Campos, que impresionó a todos por la claridad de pensamiento e inteligencia.51 

50. Disponible en: <http://en.wikipedia.org/wiki/Donald_Ramotar>. Acceso el: 17 jun. 2011.
51. Jackson, Rashleigh. Guyana’s Diplomacy. Georgetown, Guyana: Free press, 2003, p. 40. 
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No sólo las clases de Roberto Campos, exponente del pensamiento con-
servador brasileño, aproximaron Georgetown – gobernada por marxistas – de 
la Brasilia de los militares de derecha. La reivindicación de Venezuela por tres 
cuartas partes de su territorio, la región del río Essequibo, y las indefiniciones 
de la frontera con Surinam, en particular, el límite marítimo y la reclamación de 
la zona conocida como New River Triangle, llevaron a la State House a definir su 
integridad territorial como prioridad para el área externa, y el incremento de las 
relaciones con Brasil estaba en la cima de la lista. Allí, se cultivaba la esperanza de 
que la diplomacia brasileña sirviera como un contrapeso a la presión venezolana. 
Las razones eran sólidas. 

Guyana, como se sabe, tiene su más extensa frontera con Brasil. Territo-
rialmente definidas, las fronteras brasileñas se fijaron por tratados. La invio-
labilidad de estos acuerdos demarcatorios es característica de la política exter-
na de Itamaraty, históricamente reacio a alteraciones del status quo, incluso 
cuando Brasil es perjudicado. Por ejemplo: establecer límites con la entonces 
Guyana Inglesa, conocida en la historia como Cuestión del Pirara, se produjo 
con manifiesto perjuicio brasileño.

Aimberê Freitas recuerda que: “en 1835, el prusiano Robert Schomburgk, a 
servicio de Inglaterra, fue enviado a Guyana Británica para hacer un estudio de la 
Geografía Física y Astronómica del interior del país. El mismo comenzó sus estu-
dios en el Valle del río Essequibo, pero llegó hasta el territorio luso-brasileño. Por 
donde pasó, encontró signos de la soberanía brasileña. El comandante del Fuerte 
São Joaquim lo encontró y trató con deferencia”.52

Schomburgk volvió a la región en 1837 y, en 1840, “regresando a George-
town de sus viajes al interior de Guyana, diseñó un mapa que fue presentado en 
Londres, indicando una nueva frontera que era, de hecho, apenas su versión. Esta 
carta era una falta de respeto a la realidad impuesta por la geografía y al ejercicio 
de la soberanía brasileña en la región. Bajo la impresión de esa carta, la opinión 
pública inglesa comenzó a ver el asunto desde la perspectiva de Schomburgk. Y 
eso comenzó a dar resultado dentro del gobierno inglés”.53

En diciembre de 1898, Brasil aceptó la propuesta británica de someter la 
cuestión a la decisión arbitral del Rey de Italia. En 1904, Vittorio Emanuele III, 
en perjuicio de Brasil, decidió parcialmente favorable a la pretensión de Inglate-
rra, concediéndole 19.630 km de territorio brasileño, un área casi del tamaño de 
Israel,54 equivalente a la mitad de Suiza.55 

52. Freitas, Aimberê. Geografia e história de Roraima. Boa Vista: DLM, 2001, p. 109. 
53.  Ibíd.
54.  20.770 km2. 
55. 41.284 Km2. 
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Sadio Garavin di Turno, ex-embajador de Venezuela en Georgetown,56 de-
finió las relaciones con Brasil en los siguientes términos: “ante la confrontación 
diplomática con Venezuela y debido a la inexpresiva relación político-comercial 
con América Latina, Guyana podría contar, en el hemisferio occidental, sólo con 
el respaldo del Caribe de habla inglesa. La reclamación venezolana estaba asocia-
da a la opinión mayoritaria de los sectores dirigentes latino-americanos a otras 
reclamaciones, como Malvinas y Belice, también producto de la acción colonial 
británica en la región”.57

En este contexto, continúa, “ante la innegable importancia geopolítica de 
Brasil en la región, su posición respecto de la controversia guyana-venezolana 
tenía para los dirigentes guyaneses una importancia capital. El fortalecimiento de 
esta frontera norte resultaba importante para Brasil. Caracas rompió relaciones 
con Brasilia, debido al golpe de estado de 1964. Venezuela, a causa de un proceso 
interno de consolidación de la democracia, con reflejos en su política externa, 
negaba reconocer cualquier régimen – de derecha o de izquierda – que fuera 
el resultado de la interrupción del orden institucional. Conocida en la historia 
como la doctrina Betancourt, en homenaje a su idealizador, el presidente Rómulo 
Betancourt, esta política llevó a Venezuela a romper relaciones con Argentina, 
Bolivia, Brasil, Colombia, Cuba y Perú. El restablecimiento de las relaciones con 
Brasil se produjo en 1969, en el gobierno de Rafael Caldera, que flexibilizó la 
doctrina Betancourt ante los efectos perjudiciales provocados por el aislamiento.58

La State House, sede del gobierno de Guyana, registró el descontento de 
Brasilia con Caracas. La respuesta a la actitud venezolana llegó en julio de 1968, 
cuando el Ministro de  Relaciones Exteriores de Brasil, José de Magalhães Pinto, 
emitió un comunicado en el cual afirmaba la tradicional posición brasileña  con 
respecto a la inviolabilidad de los tratados y el fructífero cumplimiento de los 
acuerdos internacionales.

En relación a la controversia sobre Essequibo, Brasil, oficialmente, manifes-
taba neutralidad. El comunicado de Magalhães Pinto, fue interpretado por Geor-
getown como señal de apoyo, a tal punto que al mes siguiente Brasilia recibió 
una misión oficial de Guyana, compuesta por varios ministros y encabezada por 
el Vice-Primer Ministro Reid. Fue el primer contacto de alto nivel entre los dos 
países y “formalizó el establecimiento de relaciones diplomáticas”.59

56. En la década del ochenta del siglo pasado. 
57. TURNO A., Sadio Garavini di. Política Exterior de Guyana. Universidad Simón Bolívar, Instituto de Altos Estudios de 
América Latina, 1988, p. 110. 
58. Papeis Legislativos, n.° 6, oct. 2007. 
59. JACKSON. op. cit., p. 41. 
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El comunicado conjunto de ese encuentro registra que las discusiones se 
realizaron en tono de cordialidad y amistad. Un año después, instalaron el Centro 
de Estudios Brasileños en Georgetown, visitado por el autor en 2008, cuando 
constató in loco que esta casa de cultura promueve una comprensión más amplia 
de Brasil y de su sociedad para los guyaneses. En 1969, el ministro de las Relacio-
nes Exteriores de Guyana, Shiridath Ramphal, estuvo en Brasil; visita retribuida, 
en 1971, por su colega brasileño, Gibson Barbosa.60 Estas visitas, según Rashleigh 
Jackson, construyeron relaciones basadas en la confianza y como resultado inicial 
crearon una comisión binacional para cooperación económica, ofrecimiento de 
línea de crédito para Guyana y el establecimiento de embajadas.61

Esta aproximación tuvo contratiempos, Georgetown, en un acto de con-
secuencias mal evaluado, irritó profundamente a los gobiernos de Brasil y de 
los Estados Unidos de América, al permitir, en 1975, que aeronaves cubanas de 
transporte de tropas para Angola, aterrizaran en su territorio para abastecimiento.

El gobierno brasileño desplegó tropas a la frontera con Guyana y el 
Ministerio de Relaciones Exteriores guyanés recibió una nota brasileña requi-
riendo una inspección en los marcos fronterizos.62 Burnham rápidamente se 
retractó y canceló la autorización de aterrizaje para aviones cubanos. Para tris-
teza del Palacio de Miraflores, que nunca olvidó la zona en reclamación, este 
conflicto mostró, como observa el ex-embajador venezolano,63 Sadio Garavin 
di Turno, que Guyana evitaría, como premisa de política exterior, el deterioro 
de sus relaciones con Brasil y Venezuela, al mismo tiempo.

En julio de 1976, Fred Willis, ministro guyanés de las Relaciones Exteriores 
visitó Brasil y estableció los principios que nortearían las relaciones entre los dos 
países: la no interferencia en asuntos internos, la solución pacífica de los conflic-
tos, la integridad territorial, y la inviolabilidad de las fronteras.64 

El acercamiento con Brasil – visto en la época como cuestión de seguri-
dad para contener las pretensiones expansionistas de los vecinos de Guyana y no 
como proyecto de inserción continental – careció de continuidad. Se marcó por 
flujos de aproximación y de distanciamiento, puntuados por la mayor o menor 
reclamación venezolana. 

60. Ibíd., misma página. 
61. Ibíd., misma página. 
62. TURNO A., op. cit., p. 110. 
63. En la década del ochenta.
64. JACKSON. op. cit., p. 42. 
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La firma del Tratado de Cooperación Amazónico (TCA),65 en Brasilia, en 
julio de 1978, proporcionó una especial oportunidad a Brasil y Guyana para 
discutir las relaciones bilaterales, más allá del tema de la seguridad fronteriza. El 
Tratado representó, en virtud de uno de sus parágrafos preambulares, “el inicio 
del proceso de cooperación entre los ocho estados amazónicos”66 y también fue el 
primer acuerdo firmado entre Georgetown y Caracas. 

Silveira recuerda que: “el Tratado de Cooperación Amazónica operó signi-
ficativa aproximación entre los países amazónicos, principalmente de naturaleza 
comercial y técnica, donde predominó el interés económico por encima de todas 
las partes involucradas. Pero el Tratado de Cooperación Amazónica también ex-
perimentó un desarrollo institucional satisfactorio hasta culminar con la creación 
de la Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), en 1998”.67 
Procópio, observa a su vez, que este tratado insertó en la política exterior regional 
“especie de embrión de una consciencia ecológica colectiva de la parte amazónica 
de América Latina”.68

Bernard proporciona la visión guyanesa sobre el Tratado de Cooperación 
Amazónica, según el cual el radicalismo político de Guyana logró atraer la aten-
ción de Brasil, cuyas preocupaciones geopolíticas en la época “no podían permitir 
cualquier tipo de penetración en la región amazónica. Posteriormente, en 1977, 
en un lance diplomático formidable, el gobierno brasileño invitó a Guyana para 
participar, junto con otros seis países sudamericanos, en un esfuerzo de coopera-
ción subregional – del Tratado de Cooperación Amazónica”.69

En enero de 1982, el Ministro Brasileño de Relaciones Exteriores, Saraiva 
Guerreiro, visitó Georgetown y firmó varios tratados, entre los cuales se destaca la 
construcción del puente sobre el Rio Tacutu, inaugurado en septiembre de 2009, 
es decir, veintiocho años después.

Las relaciones entraron en nuevo nivel con la invitación del presidente Fi-
gueiredo para que el presidente guyanés de la época, Burnham, visitara Brasilia, 
lo que ocurrió entre septiembre y octubre de 1982. En 1988, Roberto de Abreu, 
Ministro de Relaciones Exteriores de Brasil viajó a Georgetown y, cuatro me-
ses después, el entonces presidente Sarney estuvo en Guyana, en misión oficial.  

65. El Tratado de Cooperación Amazónica tiene como propósito la concertación política y diplomática entre los países 
de la región para que en conjunto trabajen las potencialidades, las necesidades y la heterogeneidad de la Amazonia. 
Rubens Ricupero recuerda que “al buscar los orígenes del Tratado de Cooperación Amazónico” hay “una tendencia 
universal en favor del tratamiento adecuado en acuerdos cooperativos, de ciertos problemas de las cuencas hidrográ-
ficas y de las regiones geográficas más amplias, de su influencia directa y ponderable” (in O Tratado de Cooperação 
Amazônica, Revista de Información Legislativa, Brasilia, n.° 81, año 21, pp. 179-182).
66. Disponible en: <http://www2.mre.gov.br/dai/tca.htm>. Acceso el: 08 jul. 2011. 
67. SILVEIRA, Edson Damas da. Direito Sócioambiental – Tratado de Cooperação Amazônico. Curitiba: Juruá, 2005, p. 72.  
68. PROCÓPIO, Argemiro. Amazônia: ecologia e degradação social. São Paulo: Alfa- ômega, 1992, p. 23. 
69. BERNARD, op. cit., pp. 12-13. 



224 Perspectivas para la Integración de América Latina

La primera de un presidente brasileño, en la cual exaltó la etnia, la naturaleza 
amazónica y el ideal de democracia. Al año siguiente, el presidente Hoyte retri-
buyó la visita.

El Palacio de Itamaraty, inadvertido de la importancia estratégica de la re-
gión, mantuvo relaciones casi protocolares con el país en la década de 1990. 
Esta actitud excluyente, sin embargo, no era de hostilidad, sino de programación. 
Guyana no era vista, en el lenguaje de Celso Lafer,70 como un “nicho de oportuni-
dad”, estando ausente de la estrategia diplomática, del cuadro de prioridades. Esta 
política de selectividad y baja intensidad fue respondida con la misma moneda 
por la State House, sede del gobierno de Guyana, especialmente después de la 
llegada de Cheddi Jagan al poder (1992-1997). 

Vislumbrando Brasil como una nación emergente con potencialidades co-
merciales, Georgetown volvió a acercarse nuevamente. Más de un cuar-
to de siglo en el papel, finalmente, la apertura del puente sobre el río Tacu-
tu marcó simbólicamente esta “nueva era”. Según Bharrat Jagdeo, esta obra, 
inaugurada en 14 de septiembre de 2009, tiene un valor mayor que el eco-
nómico. Ella sería el elemento para fijar la identidad sudamericana de Guyana: 
Hoy es la ceremonia, sin embargo, mucho más que la simple apertura de un puente, 
que ha sido muy esperada. Por el contrario, es una ocasión que está repleta de sim-
bolismo histórico para  nuestros dos países y para todo nuestro hemisferio. 

Durante siglos (...) a lo largo de toda nuestra historia colonial, e incluso más recien-
temente, cuando las relaciones latino-americanas estaban dominadas por superpo-
tencias geopolíticas, muchos de nuestros países fueron mantenidos como rehenes 
por un modelo de política y filosofía, que promovió la construcción de barreras (...)

(...) sólo en los últimos años y con el surgimiento de la actual generación de líderes 
en nuestra región, es que esta filosofía ha cambiado para una búsqueda deliberada 
de la integración de América del Sur. (...) nuestros pueblos son mejor atendidos, 
por la eliminación de las barreras en toda América del Sur y por la construcción de 
puentes, tanto en el sentido literal como el físico que abrimos hoy.

(...) Mientras anduvimos sobre el puente del rio Tacutu, esta tarde, dimos un 
paso concreto reafirmando en Brasil, en Guyana y en las mentes de brasileños 
y guyaneses, que pertenecemos a la misma región, que compartimos el mismo 
continente y el mismo destino, y que hay maneras prácticas por las cuales 
podemos trabajar juntos para hacer un destino más promisorio para nuestros 
países y pueblos.71

70. LAFER, Celso. Perspectivas e Possibilidades da Inserção Internacional do Brasil. Política Externa, São Paulo, v. 1, n. 
3, p. 100-121, 1992.
71. Disponible en: <http://docs.google.com/viewer?a=v&q=cache:AQhbc6BARicJ:www.minfor.gov.gy/tsite/images/minfor_
docs/other_speeches/speech_takutu_bridge.pdf+river+Bharrat+speech+Lula&hl=pt-BR&gl=br&pid=bl&srcid=ADGEESg
ApaFu8x8WW4Ub7hGhRsYYjU9ppWhPpC0CXatRaaQTczcjIbw3wGR1Ckk2hhlX_-cptnyreUja4rxlEPEwe00XEvRt5oVXhP-
sprfiTfFdffrg47R_Wl2cHU72W2zgDvc-R1Ol6&sig=AHIEtbT6hCs23IgXZlV-WuacqnXYoS-HGg>. Acceso el: 08 jul. 2011.
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En otro pasaje de su discurso, el presidente Jagdeo agradece y reconoce el 
apoyo de Brasil para la inserción de Guyana en el contexto sudamericano:

(...) Guyana y Brasil también son socios de la Unasur para lograr una mayor inte-
gración con el continente sudamericano. Apreciamos el liderazgo demostrado por 
Brasil a nivel regional y multilateral, y en particular por el presidente Lula, en la 
superación de los desafíos y en las soluciones para los problemas históricos de aisla-
miento y abandono de los ciudadanos en nuestro continente. 

De hecho, es a través del liderazgo del presidente Lula que países como Guyana y 
que, por razones que sólo pueden ser atribuidas al artefacto histórico fueron pre-
viamente excluidos, están ahora abrazados dentro del compromiso con América del 
Sur para la integración y el desarrollo. Agradecemos por ello.72

Explica, también, la razón por la cual Guyana busca su inserción continen-
tal, tantas veces postergada: 

(...) como resultado de factores históricos, el enfoque tradicional en países como el 
nuestro ha sido mirar hacia el norte y, aunque se reconozca nuestro destino conti-
nental, este destino no ha sido materializado de manera observable, ni se ha perse-
guido con ahínco. Sin embargo, a través de un fortalecimiento de las relaciones con  
Brasil, podemos cambiar la retórica para la acción y fortalecer en las mentes de los 
jóvenes guyaneses que son suramericanos, tanto cuanto ellos son caribeños, y que la 
prosperidad puede mejorarse por las relaciones al sur de nuestra frontera. 

Me gustaría afirmar, en esta ocasión, para que no haya dudas, que nuestra visión 
para Guyana es aquella que ve la realización de este destino continental, no por 
necesidad, sino por elección (...)”.73

Aclara que esa aproximación se edifica en una base económica, a diferencia del 
pasado, cuando se basaba en la seguridad. Resulta claro que espera inversiones brasi-
leñas: “(...) siendo Guyana incapaz de financiar todos esos proyectos por cuenta pro-
pia [inversiones en infraestructura], y dada su importancia, el imperativo es que ellos 
se realicen por movilización de alianzas estratégicas y apoyo de socios como Brasil”.74 
En esa nueva agenda, el incremento del comercio, especialmente, de importaciones 
de productos del Caricom por Brasil, tienen lugar de destaque para Jagdeo:

Cuando se considera la proximidad geográfica de Brasil y de  Guyana, es impresio-
nante como ha sido modesto, hasta el momento, el nivel de actividad comercial.  

En 2004, el comercio total entre los dos países equivalía a un mero US$ 9,7 millones 
con las importaciones guyanesas de Brasil, representando casi toda esta actividad. 

Desde entonces, el comercio total entre Guyana y Brasil casi se duplicó, alcanzando 
la cifra de US$ 17,8 millones, en 2008. 

72. Ibíd. 
73. Ibíd. 
74. Ibíd.
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En un análisis más amplio, basándose en toda la Comunidad del Caribe, las im-
portaciones de Brasil aumentaron de US$ 744 millones de dólares en 2004 a US$ 

1,2 mil  millones de dólares en 2007 y, a pesar del crecimiento reciente y rápido, el 
total de las exportaciones del Caricom para Brasil continua pequeño en comparación, 
habiendo aumentado de US$ 38 millones para US$ 91 millones dólares en el mismo 
período. El mensaje es claro. A pesar del crecimiento en los últimos años, hay margen 
para la vasta expansión del comercio entre Brasil, Guyana y el resto del Caricom.75

El presidente Lula correspondió a las expectativas de Guyana, afirmando en 
su discurso que, a principios de octubre de 2009, representantes del Gobierno 
brasileño irían a Georgetown a tratar del proyecto conjunto de construcción de 
una hidroeléctrica con potencial de 800 mega watts, hasta hoy sólo en el papel:

El Presidente Jagdeo, tiene interés prioritario en una hidroeléctrica de 800 mega 
watts (...) Necesitamos de energía para realizar todo este potencial de cooperación e 
inversión. Estamos dispuestos a financiar la construcción por empresas brasileñas de 
hidroeléctricas en Guyana. La posibilidad de que esta generación también atienda 
a Roraima hará de la interconexión energética entre nuestros países una realidad.76

En relación con el comercio, también destacó: “tenemos que reducir el des-
equilibrio en nuestros intercambios comerciales. El ingreso de Guyana, a partir 
de hoy, en el Programa de Sustitución Competitiva de Importaciones promoverá 
sus exportaciones a Brasil”.77

Sobre la integración de Brasil con el Caribe, el entonces presidente Lula 
resaltó: “Con el puente sobre el Río Tacutu, estamos incorporando a Guyana 
definitivamente a  América del Sur. Mas esta obra también lleva Brasil al Caribe. 
Estoy convencido de que no habrá integración sudamericana, ni latinoamericana, 
sin una fuerte presencia caribeña. Es por eso que Brasil, recientemente, adhirió 
al Banco de Desarrollo del Caribe, como miembro regional. Es con la misma 
convicción que esperamos llevar a cabo, en Brasil, en 2010, la primera Cumbre 
Brasil-Caricom”.78

Recordando el análisis de Procópio, Brasil llegó tarde a Guyana79. La pre-
sencia de otros países, especialmente, China e India, decidirá las áreas de socio 
estratégico. Es precisamente esta presencia china-india en la región, que pide una 
redefinición de la diplomacia brasileña para el Caribe, más directa, estructural y 
prospectiva. El Estado brasileño no tiene la fuerza de la economía china, ni los 

75. Ibíd. 
76. Disponible en: <http://mundorama.net/2009/09/14/discurso-do-presidente-da-republica-luiz-inacio-lula-da-silva-durante-
cerimonia-de-inauguracao-da-ponte-binacional-sobre-o-rio-itacutu-boa-vista-rr-14092009/>. Acceso el: 08 jul. 2011. 
77. Ibíd.  
78. Ibíd. 
79. PROCÓPIO, Argemiro. A presença brasileira, russa, indiana e chinesa na Amazônia caribenha. Cadernos Adenauer, a. 
XI, n. 4, O Brasil no contexto politico regional. Rio de Janeiro: Fundação Konrad Adenauer, 2010.
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lazos culturales de los indios, pero, por la geografía favorable, posee medios de 
incluir a Guyana y el Caribe en su área de influencia. Las herramientas de trabajo 
para la región en su conjunto son la diplomacia, la asistencia técnico-financiera 
y el comercio.

La pesadilla y los temores provocados por el colonialismo atormentan a Gu-
yana. Este temor debe ser eliminado en su relación con Brasil, apoyado en intere-
ses mutuos. Otro aspecto importante es que Brasilia necesita desarrollar flujos de 
comercio y de aproximación efectivos. Sus proyectos, cuando no son de pequeña 
escala, mueren encajonados. En consecuencia, “lo que el Brasil promete para el 
futuro con los guyaneses, el pragmatismo chino-indio lo hace en la actualidad”.80

El Palacio de Itamaraty debe dejar claro que Brasil es una potencia que no 
quiere alterar a su favor el equilibrio de poder en el Caribe, ni involucrarse en 
conflictos en la región. Buen palco para presentar esto fue la Primera Cumbre 
Brasil-Caricom, encuentro realizado en abril de 2010, en Brasilia, con todos los 
países miembros del grupo caribeño. El Palacio del Planalto aprovechó la oportu-
nidad para esclarecer que la presencia brasileña en Haití es sólo asistencial. Afirmó 
que “es posible ser solidario, respetando la soberanía del pueblo haitiano”.

Saliendo del plano discurso, para esta región Brasil tiene proyectos de inte-
gración basados en acciones de infraestructura, pretende funcionar como vínculo 
de integración entre Guyana, Surinam, Guyana Francesa, incluyendo también 
a Venezuela, países que forman el Arco Norte. Con características amazónicas, 
tienen problemas ambientales, financieros y sociales muy similares. Esta depen-
dencia mutua demanda acciones conjuntas para desarrollar el potencial hidro-
eléctrico de 12 mil MW y reservas de gas con capacidad para abastecer todo el 
continente sudamericano.  

Frente a este marco, Brasilia ciertamente comprenderá que de ella se espera 
mucho. Brasil es el país que más esperanza ofrece a Guyana en el contexto de 
relaciones sólidas. Georgetown espera las inversiones brasileñas en su economía, 
aptas para generar empleos y nuevas oportunidades de desarrollo. La capacidad 
de Brasil para realizar estas inversiones, sin replicar los patrones de las grandes po-
tencias, definirá el grado de integración continental de Guyana, puente esencial 
para el Caribe. 

4 CARICOM-MERCOSUR: PERSPECTIVAS

La integración Sur-Sur se marca por flujos de aproximación y de distanciamiento, 
siendo, vía de regla, relegada a un segundo plano en relación a socios comerciales 
más robustos (es una prioridad para Brasilia desde hace bastante tiempo, y se ha 

80. PROCÓPIO, Argemiro. Subdesenvolvimento sustentável. 4. ed., Curitiba: Juruá, 2009, p. 325.
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fortalecido mucho en función de la crisis en el “Norte”), como Estados Unidos 
de América, Unión Europea y China. En este escenario, se impone comprender 
la importancia de la asociación comercial Caricom-Mercosur y esto requiere una 
nueva mirada sobre la relevancia de la Caricom. 

La suma del PIB de todos los miembros del bloque regional alcanza poco 
más de 80 mil millones de dólares, inferior al PIB de Perú (US$ 131.400 mil 
millones). Su población, de 15,6 millones – casi el 70% de haitianos – es inferior 
a la de la región metropolitana de São Paulo (19,6 millones).

El comercio intrarregional permanece bajísimo, si se compara con el exis-
tente en otros bloques. De hecho, sólo 2,1% (1996) y 3,3% (2001) de las impor-
taciones del Caricom provinieron de Mercosur. Y sus exportaciones para este gru-
po fueron muy por debajo de las potencialidades: 1,0% (1996) y 0,3% (2001).

Trinidad y Tobago sigue como el principal exportador para el Mercosur, res-
pondiendo por 91% de las transacciones del Caricom en 1996 y 88,4% en 2001. 
El segundo mayor exportador fue Jamaica, con 7% (1996) y 3,8% (2001) del 
tráfico regional. Este comercio se restringe a unos pocos productos. Para allá, el 
Mercosur exporta principalmente: aceite, productos petrolíferos, papel, cartulina, 
madera, chapas de madeira, materiales de construcción y materiales refractarios. 
De Caricom, importa: diesel, amoníaco anhidro, butano (gas licuado) y gasolina.

El bajo volumen de intercambio comercial muestra que, en la práctica, la in-
tegración Mercosur-Caricom continúa un proyecto lastrado de intenciones. Para 
modificar esto, Caricom necesita un mínimo de institucionalización supranacio-
nal que conduzca a procesos asociativos. De la forma en que está, la realidad con-
firma la idea del ex-Chanciller guyanés Ramphal: “El estado natural del Caribe es 
la fragmentación”.81

En las Américas, el acercamiento entre bloques regionales pesa principal-
mente para el lado simbólico. Sin embargo, vale registrar que, el 16 de diciembre 
de 2004, los Cancilleres del Mercosur y el Ministro del Comercio e Industria de 
Trinidad y Tobago, representando el Caricom, establecieron un programa de tra-
bajo encaminado a la negociación de un Acuerdo de Libre Comercio. 

Integraban esta agenda los siguientes puntos: estructura de tarifas, legis-
lación sanitaria y fitosanitaria, normas y reglamento técnicos, análisis de datos 
comerciales, acuerdos de libre comercio celebrados con terceros países, esquemas 
de comercio preferencial, marco regulatorio aplicado al comercio intrarregional e 
identificación de los objetivos negociadores.

81. En la época Ministro de las Relaciones Exteriores de Guyana y, posteriormente, Rector de la Universidad de las 
Indias Occidentales apud JACKSON. Rashleigh in Guyana’s Diplomacy. Free press, 2003. 
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En abril de 2005, se celebró la segunda reunión, con el siguiente programa: 
evaluación conjunta sobre el tipo de acuerdo a ser negociado; metodología para 
la negociación de productos; definición del alcance de un tratamiento especial 
diferenciado; definición de los plazos para la negociación; información sobre el 
proceso de internalización de acuerdos internacionales; análisis y discusión pre-
liminar de proyecto de libre comercio, incluyendo temas como inversiones; y la 
definición del cronograma para seguir el proceso integracional.

Por lo tanto, en el plano exterior, Guyana ejerce dos institucionalidades a lo 
largo del tiempo: una, la de país caribeño, orientado para las cuestiones de aquel 
agrupamiento; otra, cada vez más presente en la política externa del país, política 
ésta caracterizada históricamente por la vieja inserción pendular cuyas prioridades 
oscilan de acuerdo con el atendimiento inmediato de sus intereses nacionales, la 
de nación sudamericana. 

En el momento, el péndulo se inclina más en la dimensión continental, 
sudamericana, de Guyana. En estas circunstancias, está Brasil, el importante ve-
cino septentrional, negociando una integración que tome en cuenta no sólo la 
aproximación  física con el mayor país de América del Sur, sino también el plan 
de ser el equilibrio en las relaciones entre la Unasur y el Caricom, operando entre 
la vocación caribeña y el destino continental de aquella sociedad cada vez más 
sudamericanizada.

Al incluir los espacios sociales transfronterizos guyaneses en el contexto de 
la cooperación, los desafíos de la integración sudamericana se sumaron a las polí-
ticas de formación de alianzas estratégicas entre los países amazónicos. Y llegada 
la hora de valorizar la aparcería con ese vecino distante, cabe entonces, al palacio 
de Itamaraty, el imperativo de construir confianza y servir como interlocutor para 
construir una cooperación de amplio espectro. 

5 CONCLUSIÓN

Al describir y analizar las líneas generales del proceso de integración de Guyana y 
Brasil, este trabajo quiso valorizar una asociación anteriormente rara vez recorda-
da, pero que es estratégica, sea no sólo por causa de la geopolítica y del fortaleci-
miento de las fronteras, sino también porque se produce entre capitales, a saber: 
Georgetown, donde se concentra la mayor parte de la población Guyana, y Boa 
Vista, capital de Roraima. 

El Estado de Roraima siempre reclamó por el abandono y pidió una mirada 
de Brasilia a los espacios sociales transfronterizos con Guyana, porque estas áreas 
merecen ser valorizadas por la cooperación bilateral y multilateral de la política 
exterior brasileña. 
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El texto señala que las relaciones entre Brasil y Guyana en los últimos años 
pasan por sus mejores momentos, y esto gracias a la agenda, que emigró de cues-
tiones de seguridad para temas de cooperación, cambio que trajo fluidez en el 
diálogo y nuevas esperanzas para proyectos de integración. 

Al incluir los espacios sociales de Guyana en el contexto de la cooperación, 
Brasil sumó sus desafíos a políticas de integración sudamericana y formación de 
alianzas estratégicas entre los países de la Amazonia. Señaló el reto de Boa Vista 
para construir confianza y servir como interlocutor para construir una coopera-
ción cada vez más amplia.

En la práctica, esto ocurre y mucho más. Las variables que figuran aquí 
trataron de convencer de que el factor de viabilidad de Guyana, como nación 
independiente, está en su política exterior. Relaciones con el mundo asegura-
ron su supervivencia económica, así como salvaguardaron su independencia e 
integridad territorial. 

Georgetown ha organizado numerosos foros de integración, además de ha-
ber asumido durante el año pasado la presidencia de la Unasur. 

Esta integración con América del Sur, se consolida con la finalización del 
puente sobre el Río Tacutu, cordón umbilical que une y alimenta mutuamente 
ambos países, permitiendo la solidificación de una relación simbiótica en la que, 
por un lado, Brasil contribuye a la integración de Guyana con América del Sur y, 
por otra parte, Guyana proporciona la integración brasileña en el Caribe.

Desde el punto de vista económico y de infraestructura, Brasil se presenta 
como un cliente importante de puertos y carreteras, que acortan caminos y re-
ducen los costos con flujos de los productos fabricados en Manaos, así como de 
productos agrícolas. 

En ese mismo contexto, no se puede olvidar que Guyana, como potencial 
generador de energía hidroeléctrica a gran escala tiene, una vez más, en  Brasil, su 
destino de gran consumidor.

El gran vínculo de Guyana con el continente sudamericano ha tenido lugar 
a través de Brasil, por medio de los proyectos de infraestructura a desarrollarse allí 
y de una política integracionista, que eleva a Guyana, en el hemisferio, al nivel del 
gran “El Dorado” de oportunidades.
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